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En línea con la naturaleza

Pruebas de calidad del agua — 
Agonía y éxtasis
No es difícil evaluar el agua en un campo de golf,  
y los conocimientos adquiridos pueden ser valiosos.

Hace varios años, cuando en 
mi ciudad natal, Bloomfield, 
Connecticut, se decidió 

construir un campo de golf en 
una antigua finca, contrataron mis 
servicios para realizar un censo de 
la vida silvestre a fin de controlar el 
impacto ambiental del campo. La 
finca estaba en un terreno hermoso, 
con varios pantanales extensos, 
un pequeño embalse de control 
de inundaciones del Cuerpo de 
Ingenieros del Ejército, un estanque 
de irrigación, praderas abiertas y un 
bosque renacido en una meseta. El 
campo se construyó con la ayuda 
de un asesor medioambiental para 
garantizar que se utilizaran los niveles 
de precaución más altos para proteger 
los hábitats naturales en el trazado y 
alrededores. Una vez que se terminó 
el campo y se le entregó la gestión a 
Billy Casper Golf, Inc., ellos, a su vez, 
me contrataron para continuar con 
el proyecto y encargarme de obtener 
la certificación para el campo del 
Programa de Protección Cooperativa 
de Audubon (ACSP).

Mi trayectoria como observador 
experto de aves y naturalista 
semiexperto me permitió documentar 
la vida silvestre en un período de 
dos años. Encontré 153 especies de 
pájaros, 19 especies de mamíferos 
y gran cantidad de insectos, reptiles 
y anfibios. Seguí las pautas del 
ACSP para campos de golf al pie 
de la letra y fue un placer ocuparme 
de los requisitos de certificación 
para la evaluación del sitio, estudio 
práctico del medio ambiente, gestión 
de la vida silvestre y el hábitat, 
seguridad y reducción del uso de 
productos químicos, y comunicación 
y capacitación. Pero cuando me topé 
con la gestión de calidad del agua, me 
choqué contra una pared.

POR SAM FRIED

El kit de LaMotte se puede comprar de varios proveedores, como LaMotte, Ben 
Meadows, Carolina Biological Supply Co., Forestry Suppliers, SK Science Kit & 
Boreal Labs y otros. El kit cuesta, aproximadamente, $350 e incluye insumos 
para 50 pruebas de los diversos tipos necesarios para realizar la evaluación de 
calidad del agua requerida para obtener la certificación.

On Course Lmtlb~

Water QualityTesting
The Agony and the Ecstasy
It's not difficult to test the water on a golf course,
and the knowledge gained can be valuable. BY SAM FRIED

Several years ago, when my home-
town of Bloomfield, Conn.,
decided to build a golf course on

an old farm property, the town engaged
my services to do a wildlife census to
monitor the environmental impact of
the course. The farm was on a beautiful
piece of land, with several extensive
wetlands, a small Army Corps of Engi-
neers flood control reservoir, an irriga-
tion pond, open meadows, and upland
second-growth forest. The course was
constructed with the aid of an environ-
mental consultant to ensure that the
highest standards of care were employed
to protect the natural habitats on and
around the layout. Once the course
was completed and management was
turned over to Billy Casper Golf, Inc.,
they in turn hired me to continue the
project and take the additional step of
having the course certified in the
Audubon Cooperative Sanctuary
Program (ACSP).

My background as an expert birder
and semi-knowledgeable naturalist
allowed me to document the wildlife
over a two-year period, fmding 153
species of birds, 19 mammal species,
and numerous insects, reptiles, and
amphibians. I carefully followed the
ACSP for Golf Courses guidelines and
enjoyed working through the certifi-
cation requirements for the Site Assess-
ment, Environmental Case Study,
Wildlife and Habitat Management,
Chemical Use Reduction and Safety,
and Outreach and Education categories.
But when it came to Water Quality
Management, I ran into a wall.

The laMotte kit can be purchased from a variety of suppliers, including laMotte, Ben
Meadows, Carolina Biological Supply Co., Forestry Suppliers, SK Science Kit & Boreal Labs,
and others. The kit costs approximately $350 and contains supplies for 50 tests of the various
types necessary to perform the water quality assessment required for certification.

JANUARY-FEBRUARY 2007 25



26 GREEN SECTION RECORD

SE BUSCA QUÍMICO, NO SE 
NECESITA EXPERIENCIA PREVIA
Habíamos tomado medidas 
cuidadosas para hacer uso de prácticas 
recomendadas de gestión alrededor del 
campo para proteger la vertiente local 
y las fuentes de agua. Pero cuando 
realmente tuvimos que someter a prueba 
el agua en el campo y alrededores, 
la tarea parecía abrumadora. Mi 
experiencia previa en química había 
sido en la escuela secundaria y se limitó 
a pegar un papel de tornasol en un tubo 
con algún líquido desconocido por 
motivos que no recuerdo. Me dije a mí 
mismo que no existía posibilidad alguna 
de que yo pudiera realizar las complejas 
pruebas que se necesitaban para obtener 
la certificación.

Me comuniqué con la Universidad 
de Connecticut para pedir que algunos 
alumnos de agronomía realizaran las 
pruebas como parte de su plan de 
estudios. Después de muchos meses 
de correspondencia y demoras, no 
apareció ningún interesado. Pregunté 
al estado de Connecticut si ellos 
podían realizar las pruebas. No 
expresaron interés. Le escribí al asesor 
medioambiental. No quiso ayudarme. 
Estaba tan desesperado que me 
comuniqué nuevamente con Shawn 
Williams, ecologista miembro del 
personal de Audubon International, 
quien me recomendó comprar el 
equipo de monitoreo e información de 
calidad del agua de LaMotte y realizar 
el monitoreo yo mismo.

Cuando llegó el paquete, tenía una 
caja negra de aspecto impresionante. 
Estaba forrada con material moldeado 
para sujetar todos los kits de pruebas, 
tubos, dispositivos de medición, 
productos químicos, pastillas y 
reactivos. También había un frasco 
de plástico por separado. Estaba lleno 
de celulosa y sostenía con cuidado 

una botella de ácido sulfúrico que 
contenía carteles de advertencia sobre 
las atrocidades que le podían ocurrir 
al usuario si no se tomaban medidas 
de precaución adecuadas. El libro de 
instrucciones, al principio, parecía 
muy grande y complejo para mis 
escasas habilidades, pero después me 
calmé y lo leí detenidamente. Cada 
kit de pruebas (oxígeno disuelto, pH, 
alcalinidad, fosfato, nitrato, turbiedad, 
temperatura) incluía su propio conjunto 
de instrucciones y estaba escrito en un 
inglés comprensible. Después de todo, 
quizás podría hacer estas pruebas.

MANOS A LA OBRA
Tuve la suerte de contar con una 
asistente que trabajara conmigo, 
Marlee Forsthoffer, una alumna 
de estudios ambientales de Nova 
Southeastern University, de Florida. 
Entre los dos, nos las ingeniamos para 
llevar a cabo cada prueba con cuidado. 
Solo una vez no entendimos bien las 
instrucciones y arruinamos la prueba, 
y el error fue fácilmente corregido. De 
hecho, después del primer conjunto de 
pruebas en el estanque de irrigación, 
repetimos las mismas pruebas en el 
embalse y nos llevó casi la mitad 
del tiempo. Después de las pruebas 
iniciales, determinamos que cada 
conjunto de pruebas se podía realizar 
en una hora aproximadamente.

Utilizamos gafas de protección 
y guantes de caucho al manipular 
los productos químicos cáusticos, 
nos turnamos para obtener las 
muestras de agua y trabajamos 
juntos para determinar cómo evaluar 
los resultados. Fue de gran ayuda 
que fuéramos dos personas para 
realizar las pruebas, ya que una leía 
detenidamente las instrucciones 
mientras que la otra trabajaba con 
los materiales. De hecho, resultó 
ser muy divertido una vez que nos 

familiarizamos con los procedimientos 
de las pruebas. Siempre me gustó la 
“magia” de hacer que un tubo púrpura 
de líquido de repente se aclarara con 
unas gotas de algún reactivo; me 
sentía el “Sr. Mago” del programa de 
televisión de mi infancia.

Muchas de las pruebas eran bastante 
simples, mientras que otras eran más 
complicadas. La clave era seguir las 
instrucciones al pie de la letra y luego 
registrar los resultados en una tabla de 
pruebas diseñada para el sitio específico.

EVALUACIÓN DE LOS 
RESULTADOS
Si bien cada cuerpo de agua produce 
resultados diferentes en las pruebas, 
es muy útil obtener información sobre 
las condiciones iniciales en el campo 
y el efecto de implementar prácticas 
recomendadas de gestión en la calidad 
del agua en general. Los valores de 
nuestro estanque de retención de 
agua de irrigación entrante y saliente 
fueron bastante diferentes de aquellos 
del embalse en el que desemboca el 
arroyo, pero todos los valores, excepto 
los niveles de fosfato, se encontraban 
dentro de límites aceptables.

La evaluación de los resultados se 
debe realizar teniendo en cuenta el 
uso previo del terreno. Por ejemplo, 
este campo de golf era una finca a la 
que se le aplicó una gran cantidad de 
fertilizantes durante 100 años, con lo 
que, probablemente, se acumularon 
niveles considerables de nitrato y 
fosfato en el suelo con el paso del 
tiempo. Esto quizás explicaría los 
altos niveles que revelan las pruebas y 
que no tienen ninguna relación con la 
gestión del campo. Obtener información 
sobre la historia del sitio puede ser 
muy importante para tener una visión 
correcta de los resultados de las pruebas.

¿Cómo califico a la experiencia 
en general? ¡Sorprendentemente 
divertida! Así que si no se anima 
a realizar las pruebas del agua, le 
recomiendo que compre un kit de 
pruebas, se ponga las botas de caucho 
y ponga manos a la obra. Cada vez 
que las haga, será más fácil, y el 
conocimiento que se adquiere puede 
hacer que el campo sea un mejor 
lugar para que vivan las plantas, 
las criaturas y las personas que lo 
consideran su hogar.

Sam Fried es naturalista de campos de 
golf en Wintonbury Hills Golf Course, en 
Bloomfield, Connecticut. La dirección de 
correo electrónico para comunicarse con 
él es magesfried@aol.com.

El monitoreo de 
la calidad del 
agua es una 

tarea más fácil y 
divertida cuando 

se recibe 
ayuda. Marlee 

Forsthoffer 
me ayudó con 

el control de 
las muestras 

de agua en 
Wintonbury Hills 

Golf Course.

SAM FRIED is the golf course naturalist
at Wintonbury Hills Golf Gourse .in
Bloomfield, Conn. He can be reached at
magesfried@.aol.com.

EVALUATING THE RESUBTS
Although every body of water Will
produce different test results, it; is very
useful to learn about the baseline
conditions at the course and the effect
of implementing Best Management
Practices on overall water quality. The
numbers from our in-and-out irriga-
tion holding pond were quite different
from those of the small stream-fed
reservoir, but everything, except phos-
phate levels, were within acceptable
limits.

Evaluating the results has to be done
with consideration of prior land uses.
For example, this golf course wasia
h,eavily fertilized farm for 100 years,
probably accumulating significant
amounts of nitrates and phosphates in
the soil over that time. This would
likely account for high test levels that
have little to do with course manage-
ment. Learning the history of your site
can be very important in obtaining an
accurate picture of the test results.

How do I rate the overall experience?
Surprisingly fun! So if you're timid
about water testing, I recommend you
get yourself a test kit, put on some
rubber boots, and wade right in. It's
easier each time you do it, and the
knowledge you gain can make your
course a better place to live for the
plants, creatures, and people that make
it their.home.

the test procedures. I always liked the
"magic" of making a purple tube of
liquid suddenly go clear'with a few
drops of some reagent, making me feel
like I was" Mr. Wizard" on the TV
program of my youth.

Many of the tests were fairly straight-
forward, while others were more com-
plicated. The key was to follow the
directions to the letter and then record
the results on a test chart madeup,:for
the specific site. '

warnings as to the horrors that might
befall the user if proper precautions
were not taken. The book of instruc-
tions, at first, seemed much too large
and complex for my meager abilities,
but then I slowed down and took a
careful look. Each test kit (dissolved
oxygen, pH, alkalinity, phosphates,
nitrates, turbidity, temperature) con-
tained its own set of instructions and
was written in comprehensible English.
Perhaps I could do this testing after all.

WADING IN
I was fortunate to have an assistant
working with me, Marlee Forsthoffer,
an Environmental Studies student at
Nova Southeastern University in
Florida. Between the two of us, we
managed to go carefully through each
test. Only once did we misunderstand
the directions and ruin the test, and the
error was easily corrected. In fact, after
the first set of tests on the irrigation
pond, we repeated them on the reser-
voir in about one-half the time. Mter
the initial run, we determined that each
set of tests can be performed in about
one hour.

We wore protective eyewear and
rubber gloves when handling the caustic
chemicals, and we took turns wading in
for water samples, collaborating on how
to evaluate the results. It was helpful to
have two people doing the testing, as
one of us would carefully read the
directions while the other worked with
the materials. It actually turned out to
be a lot of fun once we got the hang of

WANTED: CHEMIST,
NO PREVIOUS EXPERIENCE
REQUIRED
We had taken careful steps to employ
Best Management Practices around the
course to protect the local watershed
and water sources. But when it came
time to actually test the water on and
around the course, the task seemed
daunting. My previous experience in
chemistry was in high school, limited
to sticking a piece of litmus paper into
a tube of some unknown liquid, for
reasons I can't recall. I told myself I
couldn't possibly do the complex tests
that were required for certification!

I contacted the University of
Connecticut about having some
agronomy students do the testing as
part of their curriculum. After many
months of correspondence and delays,
there were no takers. I asked the State
of Connecticut if they could do the
testing. Not interested. I wrote to the
Environmental Consultant. No help. In
desperation, I again contacted Shawn
Williams, staff ecologist at Audubon
International, who recommended that
I purchase a LaMotte "Water Quality
Educator Monitoring Outfit" and do
the monitoring myself.

When the package. arrived, it con-
tained an impressive-looking black case
lined with molded material to hold in
place all of the test kits, tubes, measur-
ing devices, chemicals, pills, and reagents.
There also was a separate plastic jar,
filled with cellulose, gently holding a
bottle of sulfuric acid that contained

Water quality
monitoring is

easier and more
fun when you

have someone
to assist you.

Marlee Forsthoffer
assisted with
checking the

water samples at
Wintonbury Hills

Golf Course.
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